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Sostenibilidad

Resumen

El aceite de palma es estigmatizado en los mercados mundiales debido a problemas derivados de prácti-
cas de establecimiento que han ocasionado la devastación de grandes extensiones de bosques tropicales 
en el sudeste de Asia. Este estigma es especialmente evidente en países desarrollados, en donde los 
consumidores exigen productos respetuosos del medio ambiente. Dicha situación impuso la necesidad 
de certificar si el aceite de palma que llega a los mercados de altos ingresos proviene de plantaciones que 
llevan a cabo prácticas sostenibles. Actualmente, la cadena de valor del aceite de palma cuenta con un 
conjunto de requisitos que deben cumplirse para acreditar que el aceite de palma se produce mediante 
el uso de prácticas sostenibles a lo largo de toda la cadena de valor, el cual es conocido como Aceite de 
Palma Certificado Sostenible (cspo, por sus siglas en inglés). A través del enfoque metodológico del 
análisis de cadenas de valor, este trabajo proporciona un análisis desde el punto de vista de la economía 
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para lograr una mejor comprensión del impacto de esta certificación. Los resultados indican que la agroindustria 
colombiana de la palma de aceite tendrá crecientes cantidades de aceite para los mercados de exportación, lo cual 
permite concluir que para participar en el mercado europeo, actual destino principal del aceite de palma colombiano 
(60 % de las exportaciones), será necesario que el aceite esté etiquetado cspo. Sin embargo, esta certificación no será 
una fuente de ingresos adicionales para quienes implementen dicho estándar, sino una condición necesaria para 
acceder al mercado europeo y participar en el creciente mercado de los Estados Unidos.

Abstract

Palm oil has been stigmatized at global markets due to concerns arising from establishment practices that resulted in 
devastation of large extensions of tropical rainforests in Southeast Asia. This is particularly true in developed countries, 
where consumers demand environment-friendly goods. The latter imposed the need of certifying that oil palm reaching 
high income markets comes from plantations that perform sustainable practices. Nowadays, the oil palm value chain 
has a set of requirements that need to be met in order to certify that palm oil is produced by using sustainable practices 
along the value chain. It is known as the Certified Sustainable Palm Oil (cspo). The goal of this study was to provide 
an analysis from the point of view of Economics in order to understand the impact of this certification. This is made 
by using the approach provided by the value chain analysis methodology. The results indicate that Colombian oil palm 
agroindustry will have increasing amounts of palm oil ready for export markets. Thus, in order to participate in the 
European market, current main destination of Colombian palm oil (60% of Colombian oil palm exports), it will be 
necessary for this oil to be cspo-labeled. However, cspo certification will not be a source of income for those who imple-
ment the standard, but a necessary condition to access the European market and participate in the growing US market.

Introducción

La agroindustria de la palma de aceite se ha enfren-
tado a la campaña de las asociaciones de producto-
res de grasas vegetales procedentes de países de clima 
templado, las cuales promovieron por más de seis dé-
cadas la idea de que el aceite de palma es una fuente 
de grasa perjudicial para la salud. Este pensamiento 
ha quedado grabado en el imaginario colectivo y es 
muy difícil de cambiar; incluso con los recientes ha-
llazgos que muestran cuán perjudicial es el uso de la 
soya hidrogenada, dado que provoca la formación de 
ácidos grasos trans que están relacionados con el pa-
decimiento de enfermedades cardiovasculares (Sanz, 
Mosquera & Beltrán, 2016). Estos hallazgos no han 
causado tantas repercusiones en los mercados como 
podría esperarse. Sin embargo, grandes corporacio-
nes en varios países ya están incluyendo la estearina 
de palma en sus preparaciones (Unilever, PepsiCo, 
Colgate-Palmolive, Kellogg’s, Hershey’s, McDonald’s, 
Krispy Kreme Doughnuts, Wendy’s, entre otras).  

Hoy en día, los argumentos en contra del consu-
mo de aceite de palma han dejado de enfatizar sus 
efectos negativos sobre la salud humana y se han vol-
cado sobre el impacto negativo del cultivo de la pal-
ma de aceite sobre la sostenibilidad (Sanz, Mosque-
ra & Beltrán, 2016). De hecho, este cultivo es visto 
como una amenaza para el medio ambiente. Muchas 
voces en países de ingresos altos afirman que con el 
fin de establecer plantaciones de palma de aceite, los 
países productores están devastando bosques tropi-
cales y destruyendo la biodiversidad. Otro aspecto 
negativo con el que se asocia a la agroindustria de 
la palma de aceite en todo el mundo es la mala re-
muneración de sus trabajadores. Por desgracia, hay 
muchos ejemplos que sirven para justificar estas 
afirmaciones (Sanz, Mosquera & Beltrán, 2016). No 
obstante, no pueden generalizarse dichos ejemplos 
al punto de convertirlos en la norma general de esta 
agroindustria a nivel mundial. 
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Ante la situación descrita, los productores de 
aceite de palma en el mundo, quienes comercializan 
y demandan dicho aceite, constituyeron la Mesa Re-
donda de Aceite de Palma Sostenible (rspo, por sus 
siglas en inglés), la cual llevó a la creación de la cer-
tificación cspo. 

Es pertinente aclarar que la certificación debe ayudar 
a debatir los argumentos en contra del uso del aceite de 
palma: salud, deforestación, contaminación por uso de 
químicos y maltrato laboral. Por lo anterior, este trabajo 
presenta un marco conceptual que permite entender las 
implicaciones económicas de dicha certificación a tra-
vés de la metodología del análisis de cadena de valor. 

El documento está estructurado como se describe 
a continuación: después de los párrafos introductorios 
en los que se mostraron los ataques al aceite de palma 
en el mercado mundial, se mencionan las principales 
tendencias globales desde el punto de vista del con-
sumidor; la tercera sección presenta conceptos funda-
mentales para entender los análisis de cadena de valor, 
tales como su definición, los conceptos de gobernanza 
y la apropiación de rentas; en la cuarta sección se reali-
za el análisis de cadena de valor para el aceite de palma 
crudo (apc) colombiano; y, por último, en la quinta 
sección se presentan las conclusiones del estudio. 

Tendencias globales en el consumo de 
alimentos

Desde inicios del siglo xxi la inocuidad de los alimen-
tos ha ganado espacio a nivel mundial, lo cual está 
relacionado con los crecientes volúmenes de alimen-
tos comercializados globalmente (Mosquera, Evans 
& Walters, 2013). En los últimos años, a las preocu-
paciones atinentes a la inocuidad de los alimentos, 
se han sumado las demandas por el buen trato a los 
trabajadores de los eslabones primarios, el rechazo 
al trabajo infantil y la exigencia del uso de prácti-
cas de producción amigables con el medio ambiente 
(Swinnen & Maertens, 2009). Con el fin de asegurar 
el cumplimiento de estos requisitos, gobiernos, em-
presas productoras y comercializadoras de alimentos, 
cadenas de supermercados y ong han participado 
en la creación y el establecimiento de certificaciones 
que aseguren el cumplimiento de las demandas de los 
consumidores (Swinnen & Maertens, 2009).

Dentro de esta tendencia se enmarca la certifica-
ción de aceite de palma sostenible (cspo), resultante 
de la Mesa Redonda de Aceite de Palma Sostenible 
(rspo). La certificación de la rspo fue elaborada como 
un estándar de producción y un sistema de certifica-
ción que incluye mejores prácticas agrícolas, herra-
mientas de manejo de riesgos ambientales y sociales y 
un sistema para verificación y credibilidad en la infor-
mación presentada a los usuarios finales (Levin, 2012). 
En el Anexo 1, se presenta una breve reseña histórica 
del proceso por el cual se llegó al estándar cspo.

Para el análisis de las implicaciones económi-
cas resultantes de la implementación de estándares 
y sus respectivas certificaciones, como es el caso de 
la rspo, se sugiere el uso de la herramienta concep-
tual denominada análisis de cadenas de valor. En la 
siguiente sección se desarrolla, de manera breve, el 
marco conceptual que permite entender la economía 
política detrás de la implementación de certificacio-
nes de cumplimiento de un estándar. 

Marco conceptual de los Análisis de 
Cadena de Valor

Definición

La cadena de valor describe toda la gama de activida-
des que las empresas y los trabajadores realizan para 
llevar un producto desde su concepción a su uso final 
y más allá. Esto incluye actividades como el diseño, la 
producción, comercialización, distribución y asisten-
cia al consumidor final (Kaplinsky & Morris, 2001) 

En el Análisis de Cadena de Valor (acv) cada una 
de las etapas es conocida como un eslabón, así mis-
mo, las relaciones coordinadas entre los eslabones 
son llamadas encadenamientos. Este tipo de análi-
sis sirve para observar los niveles de valor agregado 
por eslabón, la repartición de ganancias, la especiali-
zación de cada eslabón y las relaciones de poder in-
traeslabón y entre eslabones de la cadena. 

Renta y gobernanza

Para utilizar esta herramienta analítica se deben ana-
lizar dos aspectos fundamentales: la renta que genera 
cada eslabón y su dinámica en el tiempo. Kaplinsky 
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(2000) se refiere a las cadenas como repositorios de 
renta, originados tanto por el acceso inequitativo a 
los recursos productivos, como por la innovación. El 
segundo aspecto a considerar es la gobernanza. Esta 
se define como la presencia de un eslabón dominante 
que determina el carácter total de la cadena, las ac-
tividades dentro de los eslabones y la coordinación 
de los encadenamientos. Se definen dos tipos de go-
bernanza: aquella donde la coordinación es realizada 
por los comercializadores (cadena de bienes dirigida 
por comercializadores) y aquella en que los produc-
tores juegan el rol de líderes de la cadena (cadena di-
rigida por productores) (Kaplinsky & Morris, 2001).

Alcance geográfico de una cadena de valor

Las actividades que componen una cadena de valor 
pueden estar contenidas dentro de una única empre-
sa o divididas entre diferentes empresas (Kaplinsky 
& Morris, 2001). El análisis de cadena de valor pue-
de aplicarse en sistemas de producción de bienes o 
servicios dentro de una única ubicación geográfica, 
o distribuidos en áreas más amplias (Gereffi, Hum-
phrey, Kaplinsky & Sturgeon, 2001). 

En los noventa, Gereffi & Korzeniewicz (1994) de-
sarrollaron una estructura conceptual llamada “cadena 
global de commodities”, en la que conectan el concepto 
de cadena de valor directamente con la organización 
global industrial, puesto que, a raíz de la globalización, 
se observó la creciente importancia de los comerciali-
zadores globales (principalmente distribuidores y co-
mercializadores de marcas registradas) como actores 
clave en la formación de la mundialmente dispersa y 
organizacionalmente fracturada producción y distri-
bución (Gereffi, Humphrey, & Sturgeon, 2005). 

La mayoría de las cadenas de valor agroindustria-
les tienen sus eslabones primarios en países del ter-
cer mundo, mientras que los eslabones en los que se 
agrega mayor valor se encuentran en países desarro-
llados (Lee, Gereffi & Beauvais, 2012). Para describir 
estas últimas, se habla de cadenas de valor global, las 
cuales permiten entender aquellas actividades eco-
nómicas que son desarrolladas por varias empresas y 
que se extienden a través de amplias zonas del espa-
cio geográfico (gvci, 2000).

Certificaciones 

Una certificación es una garantía otorgada por una 
organización independiente, la cual asegura que un 
producto o un proceso productivo cumple con los 
requerimientos de un estándar establecido. Para ca-
denas de valor global de productos alimenticios las 
certificaciones suelen ser frecuentes en la medida en 
que productores de materia prima y consumidores 
finales no se encuentran en el mismo país. Tanto el 
estándar a ser certificado como el sistema para ase-
gurar su cumplimiento juegan un papel importante 
(Mosquera, Evans & Walters, 2013).

Si la certificación es voluntaria, suele enfocarse 
a la diferenciación de un producto con los objetivos 
de capturar una mayor porción del mercado y apro-
piarse de las rentas asociadas a dicha diferenciación 
(precios más altos). Como compromiso voluntario, 
solo tiene sentido si el ingreso adicional de adquirir la 
certificación excede los costos adicionales. Sin embar-
go, cuando los requerimientos son obligatorios la di-
ferenciación no da lugar a rentas adicionales, debido a 
que determinada certificación constituye un requisito 
para participar dentro de un mercado en particular. Lo 
anterior supone que quienes se interesen en participar 
de ese mercado específico deben incurrir en los costos 
asociados a la obtención de la certificación requerida 
para tal fin (Mosquera, Evans & Walters, 2013).        

Trazabilidad

La trazabilidad se entiende como el mecanismo para 
asegurar el cumplimiento de los requisitos para la certi-
ficación, lo cual permite generar la confianza del consu-
midor final sobre el cumplimiento de sus expectativas a 
lo largo de la cadena de valor global (Mosquera, Evans 
& Walters, 2013). La trazabilidad es definida en el Co-

dex Alimentarius como “la habilidad de seguir los mo-
vimientos de los productos a través de las etapas de pro-
ducción, procesamiento y distribución” (Codex, 2006).    

En la medida en que se desarrollan las certifica-
ciones la trazabilidad ha ganado relevancia y hasta 
se ha impuesto su obligatoriedad en los mercados de 
consumo de países con altos ingresos (Japón, Esta-
dos Unidos y algunos países europeos). Sin embargo, 
vale la pena anotar que los avances están lejos de ser 
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satisfactorios, ya que existen muchos obstáculos que 
aún deben abordarse para que los sistemas sean con-
siderados efectivos. A manera de ejemplo, un estudio 
realizado por el Institute of Food Technologists prevé 
que los retos críticos para los sistemas de trazabili-
dad de los Estados Unidos son: a) la información a 
compartir; b) la definición de lote; c) el formato de la 
información; d) los eventos en los que los datos de-
ben ser recolectados; y e) algunos costos del sistema 
de trazabilidad, tales como hardware, software, habi-
lidades necesarias, entre otros (McEntire et al., 2010). 

En casos como el del cspo, las certificaciones son 
un mecanismo para asegurar la sostenibilidad de los 
cultivos y los commodities derivados de ellos (Nesadu-
rai, 2013). Estas certificaciones se desarrollan en mesas 
redondas que se conforman con el propósito de mejo-
rar la sostenibilidad de una cadena de valor. Además, 
se constituyen en plataformas que cuentan con la par-
ticipación de actores privados, entidades gubernamen-
tales y otro tipo de organizaciones que participan como 
observadores o asesores. Ejemplos de estas iniciativas, 
además de la rspo, son la Mesa Redonda de Soya Res-
ponsable (rtrs), la Iniciativa de Mejor Algodón (bci), 
la Iniciativa de la Mejor Caña de Azúcar (bsi) y la Mesa 
Redonda en Biomateriales Sostenibles (rsb), todas por 
sus siglas en inglés, (Schouten & Glasbergen, 2011).

A continuación, se presenta el análisis de cadena 
de valor para el caso del sector palmicultor colombia-
no. Este se lleva a cabo inicialmente para el producto 
como tal, en términos de las tendencias que rigen su 
demanda. Posteriormente se aborda cada eslabón de 
la cadena y el análisis se centra en las implicaciones 
derivadas de cumplir con el estándar cspo. Final-
mente, se presentan los resultados del análisis en lo 
concerniente a gobernanza al interior de la cadena 
del aceite de palma crudo (apc colombiano y a la 
apropiación de rentas derivadas de la implementa-
ción del aceite de palma certificado sostenible (cspo).

Análisis de cadena de valor para el 
apc de Colombia

Demanda de apc

La publicación de múltiples estudios durante la dé-
cada de 1990 evidenció que en el proceso de hidroge-
nación parcial del aceite de soya se generaban ácidos 

grasos trans, los cuales se asociaron con la prevalen-
cia de enfermedades cardiovasculares (Eckel, Borra, 
Lichtenstein & Shirley, 2007). Lo anterior llevó a la 
Administración de Alimentos y Fármacos de Estados 
Unidos (fda, por sus siglas en inglés) a ordenar que 
a partir del primer día de enero de 2006 las etique-
tas de todos los alimentos envasados deben indicar 
la cantidad de ácidos grasos trans en una porción 
(fda, 2016). En consecuencia, grandes fabricantes 
de alimentos para consumo final y cadenas de comi-
da rápida (McDonald’s, Krispy Kreme Doughnuts, 
Wendy’s, entre otros) decidieron reformular sus pro-
ductos, sustituyendo sus fuentes de grasa por estea-
rina de palma (Eckel, Borra, Lichtenstein & Shirley, 
2007; Campbell & Jeffries, 2013).

Adicionalmente, la mayor eficiencia del aceite de 
palma en términos de uso de la tierra para la produc-
ción de una tonelada de aceite, ha generado una mi-
gración hacia esta fuente de grasa vegetal (Schmidt & 
Weidema, 2008). Vale la pena mencionar que mien-
tras una tonelada de aceite de palma se produce en 
0,27 ha de tierra, una tonelada de aceite de soya se pro-
duce en 3,3 ha; es decir, para producir una tonelada de 
aceite de soya se requiere 12 veces más tierra que para 
producir una tonelada de apc (Fry & Dua, 2016). Lo 
anterior indica que el apc es una fuente de grasa que 
ejerce menor presión sobre recursos naturales cada vez 
más escasos, como es el caso de la tierra arable.

El incremento en el consumo de aceite de palma 
se vio correspondido por el incremento del área sem-
brada, especialmente en el Sudeste Asiático; para lo 
cual se incorporaron ecosistemas frágiles que nunca 
debieron entrar en producción (Nesadurai, 2013). Di-
cha situación propició presiones por parte de ong y 
asociaciones de consumidores que reprocharon el im-
pacto negativo de la agroindustria palmera global so-
bre el medio ambiente y abogaron por detener la de-
manda de apc. Considerando el carácter dominante 
del Sudeste Asiático en las exportaciones globales de 
apc, la reputación mundial de la agroindustria se vio 
seriamente perjudicada; aun cuando en casos como el 
colombiano no se puede argumentar la destrucción 
de ecosistemas tropicales, ya que la palma ha sido pre-
dominantemente una actividad que remplazó cultivos 
como el algodón, el arroz, el banano y la ganadería 
extensiva (Rodríguez & Van Hoof, 2003). 
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De aquí que los stakeholders de la cadena de la 
palma de aceite recibieran entusiastas la iniciativa fo-
mentada por World Wildlife Fund (wwf) a través de 
la rspo, en el sentido de generar una certificación de 
aceite de palma sostenible cspo.

Cadena de valor del aceite de palma 
colombiano y certificación cspo

Para el caso específico del aceite de palma, la cade-
na de valor está compuesta por proveedores de ser-
vicios e insumos, cultivadores de palma, extractores 
de aceite de palma, industriales, comercializadores 
y el consumidor final (Figura 1). A continuación se 
presentan los principales rasgos de cada eslabón y su 
encadenamiento al interior de la cadena, ahondando 
en la perspectiva de la implementación de los princi-
pios propuestos por la rspo, para acceder a la certi-
ficación cspo.

Proveedores de insumos y servicios

Proveedores de insumos: ofrecen los productos que se 
requieren para el manejo de los cultivos de palma. 
Los principales insumos que demanda la actividad 
palmera son semillas, fertilizantes, pesticidas, he-
rramientas y maquinaria. La mayoría de las semillas 
que se utilizan en Colombia han sido desarrolladas 
en otras latitudes o corresponden a necesidades co-
yunturales, como los cruzamientos OxG que se sem-
braron en respuesta a las epidemias de la Pudrición 
del cogollo (pc), pero que aún estaban en proceso de 
desarrollo (Ruíz, Fontanilla, Mesa, Mosquera, Moli-
na, & Rincón, 2015). En síntesis, se requieren mate-
riales que se adapten a las condiciones edafoclimátcas 
de Colombia y que sean tolerantes a enfermedades. 
Lamentablemente, la velocidad a la que se puede tra-
bajar en variedades mejoradas de palma de aceite es 
muy lenta y a pesar de que el gremio palmero cuenta 

con un programa de mejoramiento desde hace más 
de diez años, los primeros resultados del mismo se 
podrán tener hasta 2020 (Romero, 2016).

En lo que concierne a fertilizantes, se avanza en in-
crementar la eficiencia de la fertilización mediante la 
disposición de tusas, hojas y efluentes del proceso de 
extracción. Con ello, se espera disminuir la demanda 
por nutrimentos de síntesis química y hacer más efi-
ciente su uso. 

Finalmente, el manejo de plagas y enfermedades se 
inclina por el control biológico y el manejo integra-
do de las plagas que afectan el cultivo. Se avizora un 
futuro en el que los controladores biológicos y el co-
nocimiento de la biología de las plagas sean las prin-
cipales herramientas de los palmicultores en lo que 
concierne al control de las plagas y enfermedades.  

Proveedores de servicios: entre los servicios que requie-
ren las plantaciones de palma aceitera sobresalen el 
diseño de plantación, el financiamiento y la asesoría 
técnica. Es creciente la demanda por estudios que per-
mitan establecer los cultivos sobre la base del conoci-
miento de los suelos, las necesidades de riego y de dise-
ños que hagan más eficiente el montaje de infraestruc-
tura de producción (vías, puentes, canales, cablevía, 
entre otras). Sin embargo, en plantaciones establecidas 
sin haber tenido en cuenta esta información, es posible 
llevar a cabo algunas obras que permitan superar los 
problemas derivados de un establecimiento deficiente. 

En lo que concierne a asesoría técnica las empre-
sas están acudiendo a firmas consultoras que les faci-
liten los procesos de certificación como productoras 
de aceite certificado cspo; sin dejar de lado las tradi-
cionales asesorías en aspectos de manejo del cultivo 
(nutrición y sanidad).

Finalmente, los servicios de crédito para las em-
presas del sector son prestados por la banca tradicio-

Figura 1. Esquema de la 

cadena de valor del aceite 

de palma.
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nal y cuentan con algunos alivios que aplican a líneas 
elegibles, que son muy específicas y se financian a 
través de recursos de Finagro, en la forma de incen-
tivos, y que permiten acceder a tasas de interés pre-
ferenciales. Sin embargo, los reclamos de los produc-
tores en cuanto a la oferta de líneas de crédito que 
tengan en cuenta el desarrollo del negocio (cultivo 
de tardío rendimiento) aún no han tenido eco en la 
regulación crediticia; para no hablar de que las tasas 
siguen siendo excesivamente altas para un cultivo de 
tardío rendimiento.   

Cultivadores

Los cultivadores son los responsables de la produc-
ción del fruto de palma de aceite que será llevado a 
las plantas de extracción de aceite de palma. En Co-
lombia existen alrededor de 6.000 palmicultores que 
cultivan un área de 512.076 ha (Fedepalma, 2017). En 
lo que concierne a tamaño del área sembrada, cerca 
de 4.500 palmicultores se consideran de pequeña y 
mediana escala (proveedores de fruta) y representan 
el 70 % del área sembrada (Beltrán, Pulver, Guerre-
ro, & Mosquera, 2015). En 1997, los proveedores de 
fruta representaban el 48 % del total del área sem-
brada (Beltrán, Pulver, Guerrero, & Mosquera, 2015), 
siendo en la década del 2000 en la que se presentó 
un incremento en número y área de los proveedores 
de fruta. En la actualidad, se espera que sin sembrar 
una palma más Colombia alcance una producción de 
dos millones de toneladas de apc en menos de cinco 
años. Dado que la demanda del mercado tradicional 
del aceite de palma se encuentra estancada y no se ha 
logrado avanzar en el incremento de las mezclas de 
diésel fósil con biodiésel de palma (combustibles), la 
expectativa es que cada tonelada de apc adicional que 
se produzca en Colombia hará que la participación de 
las exportaciones de palma incremente progresiva-
mente. De aquí que satisfacer los requerimientos de 
producir aceite certificado como sostenible (cspo) se 
vuelva un imperativo para los cultivadores de palma 
de aceite en Colombia. 

Por otra parte, existen dos asuntos de gran rele-
vancia en lo que concierne a la implementación del 
estándar cspo. Nos referimos a la adopción de mejo-
res prácticas agrícolas (mpa) para el manejo del culti-
vo de la palma de aceite y al cumplimiento de la nor-

matividad laboral. Con respecto a la adopción de mpa 
se evidencia la presencia de dos tipos de cultivador de 
palma: el primero corresponde a cultivadores que in-
corporan este tipo de prácticas; el segundo a cultiva-
dores que no incorporan la tecnología disponible. El 
hecho de que se incorporen las mpa en el manejo de 
los cultivos de palma implica el uso de prácticas que 
no solo hacen un uso más eficiente de los recursos na-
turales1, sino que además son amigables con el medio 
ambiente. Debe resaltarse que el cambio en la confor-
mación del sector palmero colombiano se caracterizó 
por la llegada de productores de pequeña y mediana 
escala sin cultura palmera. Lo anterior ha redundado 
en que el promedio nacional de rendimiento de los 
cultivos (producción por unidad de área) sea bajo. El 
reto es seguir avanzando en la incipiente estructura-
ción de un sistema de transferencia de tecnología que 
se basa en apoyar desde el gremio a las unidades de 
asistencia técnica de las plantas de extracción conoci-
das como uaatas (Unidad de Asistencia y Auditoría 
Técnica, Ambiental y Social), las cuales están a cargo 
de prestar este servicio a los cultivadores que les ven-
den su fruto. 

En cuanto al cumplimiento de la normatividad la-
boral, es importante anotar que la naturaleza del cul-
tivo y las iniciativas de responsabilidad que rodean 
a la agroindustria han confluido para que el sector 
palmero en Colombia provea buenas condiciones de 
empleo, con estabilidad a lo largo del año, una mejor 
remuneración en comparación con otras actividades 
agropecuarias y el pago de prestaciones sociales a los 
trabajadores (Olivera et al., 2011). Para ilustrar estas 
afirmaciones, consideremos las actividades que son 
más intensivas en uso de mano de obra: cosecha y 
polinización. La cosecha debe realizarse cada ocho o 
diez días en los mismos lotes a lo largo del año en 
materiales E. guineensis y cada tres semanas en ma-
teriales OxG. Para estos últimos, la cosecha demanda 
menos mano de obra, sin embargo, deben polinizarse 
las flores que están en antesis, lo que obliga a llevar a 
cabo la labor de polinización tres veces a la semana en 
un mismo lote de palma durante todo el año. 

1 Un cultivo bien manejado está en capacidad de produ-
cir 35 toneladas de fruto por hectárea al año en edad 
adulta, mientras que un cultivo manejado de manera 
deficiente, no sobrepasa las 18 toneladas de fruto al 
año por hectárea en edad adulta.
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Levin (2012) presenta los resultados de un estudio 
encaminado a determinar el costo beneficio de imple-
mentar las normas del cspo. De las conclusiones de 
dicho trabajo resaltamos que las plantaciones de gran 
escala fueron las más beneficiadas del proceso de cer-
tificación, puesto que sistematizaron y documentaron 
actividades que ya realizaban. Adicionalmente, im-
plementaron mejoras producto de las auditorías reci-
bidas. Entretanto, las plantaciones de mediana y pe-
queña escala reportan como principales beneficios la 
adopción de mpa, las cuales les permitieron incremen-
tar su producción y sus ganancias, percibiendo mejo-
rías en el relacionamiento de las plantaciones de palma 
con sus entornos socioeconómicos (Levin, 2012).

Extractores de aceite

Este eslabón de la cadena está compuesto por las 
plantas de beneficio primario (pbp), las cuales reci-
ben los racimos de fruto fresco y entregan aceite de 
palma crudo (apc). La extracción del aceite es un 
proceso mecánico que se basa en la esterilización del 
fruto a altas temperaturas, el prensado y la diferen-
cia de densidad de fluidos, por lo que la obtención de 
apc no implica tratamiento con químicos. 

En Colombia existen 64 plantas de beneficio pri-
mario (pbp) y se cuenta con una capacidad de proce-
samiento promedio de 17 t rff/hora, mientras que en 
los países líderes la capacidad de procesamiento pro-
medio es de 70 t rff/hora. En consecuencia, el cos-
to de extraer una tonelada de aceite de palma en Co-
lombia asciende a usd 100, mientas que en Malasia e 
Indonesia está alrededor de los usd 50 (Fry, 2016). El 
alto costo de extracción en Colombia obedece a la alta 
dispersión de los cultivos de palma aceitera, la pobre 
infraestructura del país y la estacionalidad de la pro-
ducción de fruta (se produce todos los meses, pero hay 
meses en los que la producción es más intensa). Esta 
última obliga a construir pbp que puedan atender el 
pico de cosecha, por ende, la capacidad instalada es 
mucho más alta que la requerida en ciertas épocas del 
año. En lo que concierne a este eslabón de la cadena 
se observa una tendencia hacia el fortalecimiento de 
la normatividad ambiental atinente a la disposición 
de los residuos de proceso de las pbp, las cuales, des-
de luego, van en línea con aminorar el impacto de la 
agroindustria sobre los ecosistemas y, por ende, con la 
producción de aceite sostenible. 

Por otra parte, se evidencia la tendencia al aprove-
chamiento de los subproductos del proceso de extrac-
ción (biomasa residual), situación que permite reducir 
la producción de residuos del proceso (deseable desde 
la perspectiva de la producción de aceite certificado 
cspo), diversificar las fuentes de ingreso de la agroin-
dustria e incluso disminuir los costos de proceso. Ejem-
plo de esto es el aprovechamiento del gas metano ge-
nerado en las lagunas de tratamiento de efluentes que 
es empleado para la generación de energía en plantas 
extractoras y para la venta a la red. Otro ejemplo es el 
reciclaje de nutrientes contenidos en la biomasa resi-
dual mediante su disposición en el campo (tusa, fibra), 
e incluso mediante procesos más complejos como el 
del compostaje. Actualmente se exploran otros posi-
bles usos de los residuos del proceso de extracción y su 
rentabilidad (Garcia-Nunez et al., 2016).

Industriales 

Los industriales reciben el apc que proviene de las pbp 
y se encargan del proceso de refinación, a partir del 
cual obtienen aceite de palma refinado, blanqueado 
y desodorizado (aceite de palma rbd). De este aceite 
se obtienen dos fracciones: la oleína y la estearina de 
palma. La oleína de palma tiene usos en procesos para 
la obtención de frituras a nivel industrial o en la ob-
tención de aceites de consumo en hogares. En Colom-
bia hay empresas que se dedican a esta actividad, pero 
también existe una demanda de apc en el exterior. 

Las empresas colombianas que se dedican a la 
obtención de aceite rbd, oleína y estearina de pal-
ma procesaron en 2015 cerca de 309.000 toneladas 
de aceite; además, 39.000 toneladas fueron utilizadas 
para la elaboración de alimentos balanceados y otras 
488.000 se destinaron a la producción de biodiésel 
(Fedepalma, 2016).

Comercializadores 
 

La exportación de oleína y aceites rbd al mercado 
internacional en 2015 fue de 438.000 toneladas. Las 
principales comercializadoras son C. I. Acepalma 
S.A. y C. I. Biocosta S. A. Las cifras disponibles per-
miten diferenciar hasta cierto nivel de detalle; es de-
cir, se exportaron 351.000 toneladas de apc, 52.000 
toneladas de aceite rbd y fracciones y 34.000 tonela-
das de aceite de palma en productos procesados (Fe-
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depalma, 2016). En lo que corresponde a los destinos 
de estos productos, en 2015 los principales fueron Eu-
ropa (Holanda, España y Alemania), México y Brasil. 

En total, en 2015 Europa importó 371.000 tone-
ladas de apc colombiano, aceite de palma rbd, frac-
ciones y aceite de palmiste. Estas cifras equivalen 
a cerca de 60 % de las exportaciones de Colombia. 
Adicionalmente, la tendencia en el mercado de Esta-
dos Unidos es importar una mayor cantidad de pro-
ductos de palma. Muestra de ello es que entre 2000 y 
2013 el volumen de las importaciones de apc y  aceite 
de palmiste desde este país subió de 0,3 a 1,7 millones 
de toneladas (faostat, 2016), y aunque este merca-
do no es el más importante, se constituye como una 
oportunidad para la agroindustria de la palma de 
aceite colombiana.

La principal limitación para acceder a los merca-
dos que más demandan los productos de la agroin-
dustria de la palma (Europa y usa), radica en la ob-
tención de la certificación de aceite cspo. Dada la 
presión que ejercen los consumidores finales sobre 
la necesidad de importar productos que se hayan 
producido en condiciones sostenibles, esta exigencia 
simplemente pasará a lo largo de la cadena, lo cual su-
pone que los productores que deseen acceder a estos 
mercados deben certificar que sus cultivos y plantas 
de beneficio producen aceite de palma bajo criterios 
de cspo. Naturalmente, la trazabilidad se constituye 
como un elemento clave en el otorgamiento de la cer-
tificación y en mantenerla a lo largo del tiempo.  

Lo anterior se suma a los altos costos derivados de 
las ineficiencias del transporte vía terrestre del aceite 
producido, restando competitividad a los productos de 
la agroindustria. A pesar de que existen múltiples estu-
dios y la iniciativa se viene planteando desde hace varias 
décadas, los modos de transporte fluvial y ferroviario no 
dejan de ser un anhelo en el contexto nacional. 

Consumidor final

Consumidor en el mercado nacional: en cuanto a cifras, 
se sabe que el 66 % del apc producido en 2015 fue ab-
sorbido por la industria nacional, destacando que los 
aceites y derivados del apc representan 62 % del total 
de las grasas consumidas en Colombia; aun cuando el 
consumidor desconoce que los aceites de cocina que 
usa habitualmente, embotellados y etiquetados como 

mezclas de aceites vegetales, incorporan oleína de pal-
ma. Adicionalmente, se reconoce que la principal limi-
tación en términos del eslabón de los consumidores se 
centra en la concepción de un aceite de cocina deseable 
(incoloro, insípido e inodoro) y en la arraigada idea de 
que el consumo de grasas es perjudicial para la salud.

Se reporta con preocupación que la participación 
del aceite de palma en el consumo total de aceites y 
grasas ha decrecido en los últimos años. De tener una 
participación de 69 % en 2013, este tipo de aceite re-
portó una participación de 62 % durante 2015 (Fede-
palma, 2016). Esto responde, entre otras causas, a la 
caída en el consumo de productos provenientes de 
las industrias que generan mayor demanda para la 
agroindustria de la palma, como las margarinas, los 
jabones y los productos de panadería. Adicionalmen-
te, la importación de aceites vegetales ha incrementa-
do paulatinamente, pasando de 249.000 toneladas en 
2009 a 491.000 en 2015 (Fedepalma, 2016). Lo ante-
rior implica que con el incremento en la producción 
se tendrá un excedente exportable cada vez mayor.

Consumidor del mercado internacional: India y China 
importan 33 % del total del apc que se transa en el 
mercado internacional, mientras que la Unión Eu-
ropea demanda el 15 % (Fedepalma, 2016). Por su 
parte, Estados Unidos importa un 2 % y registra una 
demanda en aumento soportada por el hallazgo de 
la generación de grasas trans en la hidrogenación del 
aceite de soya. Esto indica que difícilmente el apc 
de Colombia tendrá oportunidades de acceder a los 
mercados asiáticos, en donde el requerimiento de que 
el aceite sea certificado es prácticamente inexistente. 
Por el contrario, el apc colombiano accede a los mer-
cados de Europa y de los Estados Unidos.

En estos mercados (Europa y ee.uu.) las princi-
pales preocupaciones sobre los aceites es que sean 
saludables y producidos de manera sostenible. Un 
ejemplo de la obligatoriedad de implementar la certi-
ficación cspo es el de la Declaración de Ámsterdam, 
firmada en diciembre de 2015 por los gobiernos de 
Dinamarca, Alemania, Holanda y Reino Unido, a 
través de la cual estos países se comprometieron a 
que en 2020, el 100 % del apc importado deberá ser 
certificado cspo. En este sentido, comercializadores 
e industriales de productos que utilicen apc reciben 
el mandato del consumidor, el cual, tal como se men-
cionó previamente, se extiende a lo largo de la cadena 
hasta alcanzar los eslabones primarios.
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Lo anterior señala que en términos de beneficios 
para la salud y de la sostenibilidad de la agroindustria 
palmera colombiana existen grandes oportunidades, 
debido a que el apc nacional no requiere de procesos 
de hidrogenación para llegar a su fase sólida (esteari-
na), presenta un balance natural entre ácidos grasos 
saturados e insaturados, es fuente natural de antioxi-
dantes (carotenos y tocotrienoles), su establecimien-
to no se realizó a costo de devastar el bosque húmedo 
tropical y a que remunera a sus trabajadores digna-
mente. El reto en este frente es implementar el siste-
ma de certificación de los productos de la agroindus-
tria resaltando que estos tienen como insumo aceites 
sostenibles cspo. 

Gobernanza en la cadena de valor del apc 
en Colombia

La cadena de valor mundial del aceite de palma se 
caracteriza por estar orientada con base en los linea-
mientos de los comercializadores (buyer driven value 

chain); generalmente, este es el caso de las agroin-
dustrias globales basadas en commodities. Este tipo 
de cadenas se caracterizan por la acción de comer-
cializadores altamente competitivos y globalmente 
descentralizados, en donde los compradores ejercen 
control sobre los requisitos que deben cumplir los 
productos que desean comprar; por lo que aquellas 
empresas que quieran ser parte de la cadena deben 
limitarse a seguir directrices (Gereffi, 1999). 

Para el caso específico de Colombia, la agroindustria 
de la palma ya cuenta con una interpretación nacional 
de los Principios y Criterios de la rspo. Así mismo, el 
gremio se ha articulado para impulsar la consolidación 
de dicha certificación en el país. En el año 2015 Colom-
bia era el país latinoamericano con mayor número 
de miembros de la rspo (27 en total), con 10 cadenas 
de suministro certificadas, 5 cultivadores certificados 
con una área de 39.565 hectáreas y una producción de 
107.394 toneladas de cspo, lo cual representa el 17 % de 
la producción total de apc (rspo, 2016).

Rentas derivadas de la implementación de 
la norma cspo en la cadena colombiana 
del apc

La principal preocupación con respecto a la necesi-
dad de implementar la cspo, surge del hecho de que 

las certificaciones pueden llegar a constituirse como 
una barrera (especialmente para productores de pe-
queña y mediana escala), dada la dificultad derivada 
de los costos de implementar algunas de las acciones 
necesarias para dar cumplimiento a los principios de 
la rspo y de asumir el costo mismo del proceso de 
certificación (Swinnen & Maertens, 2009). En este 
orden de ideas, Keesing & Lall (1992) argumentan 
que el cumplimiento de los estándares por parte de 
empresas pertenecientes a los eslabones primarios de 
una cadena de valor global, suelen no ser de forzoso 
cumplimiento en sus mercados nacionales, lo cual 
acrecienta la brecha entre empresas de un mismo 
país, originada en las capacidades requeridas para 
implementar el cumplimiento de un estándar esta-
blecido que permita participar en el mercado inter-
nacional (Humphrey & Schmitz, 2001). 

En el caso del aceite certificado cspo no es clara 
la apropiación de rentas que se derivan de la partici-
pación en mercados de exportación. Es probable que 
en etapas iniciales del cumplimiento de la norma, ella 
represente una ventaja para acceder al mercado; no 
obstante, con el tiempo se espera que esta se convier-
ta en un requisito. En este sentido, el cumplimiento 
de la norma permitirá seguir exportando a los merca-
dos que así lo exijan (Kaplinsky, 2000).

Por otro lado, si la certificación es voluntaria, la es-
trategia suele enfocarse a la diferenciación de un pro-
ducto con el objetivo de capturar una mayor porción 
del mercado y de apropiarse de las rentas asociadas a 
dicha diferenciación (e.g. un premium sobre el precio). 
En otras palabras, dado que el mercado apunta a que 
el aceite a ser consumido en Europa y Estados Unidos 
tendrá que ser certificado cspo, la diferenciación no 
dará lugar a rentas adicionales. Por el contrario, se es-
tablece como un costo adicional, lo cual obedece a que 
este se constituye en un requisito para participar en es-
tos mercados (Mosquera, Evans & Walters, 2013).   

Consideraciones finales 
 
Actualmente el apc se enfrenta a cuestionamientos 
con respecto a la depredación de bosque húmedo tro-
pical para el establecimiento de plantaciones de pal-
ma y acusaciones de trabajo mal remunerado. Ade-
más, debe afirmarse que quienes atacan a la agroin-
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dustria de la palma tienen como evidencia prácticas 
desarrolladas en el Sudeste Asiático para sustentar 
sus afirmaciones. Infortunadamente, se estigmatiza 
a la agroindustria global de la palma aceitera y no se 
hacen señalamientos a conductas específicas.

Con el fin de superar la mala imagen de la palmi-
cultura a nivel global, surgió la iniciativa de generar 
un estándar que permitiese certificar al aceite de pal-
ma como sostenible, es decir, que se produce utili-
zando las mpa y dando cumplimiento a la normativi-
dad ambiental y laboral.

La agroindustria de la palma de aceite en Colombia 
enfrenta el reto de ubicar en los mercados internacio-
nales un excedente exportable de apc cada vez mayor, 
ocasionado por las siembras masivas de los últimos 
diez años que están llegando a su ciclo de madurez 
productiva. De hecho, el área sembrada ya alcanzó las 
512.000 ha y se espera una producción de 2 millones de 
toneladas en no menos de cinco años. A lo anterior, se 
suman otras situaciones que imponen la búsqueda de 
mercados externos para vender el apc colombiano. En-
tre estas se encuentran los cambios en la dieta de los co-
lombianos, quienes han dejado de consumir productos 
que contienen aceite de palma (panadería y galletería); 
la entrada de aceite de contrabando y de otros tipos de 
aceite vegetal, según información de la Unidad de Co-
mercialización de Fedepalma. En síntesis, el mercado 
tradicional para el apc en Colombia ha disminuido 
su demanda. Finalmente, a los factores críticos para la 
agroindustria se suma el incumplimiento gubernamen-
tal de los documentos del Consejo Nacional de Política 
Económica y Social – conpes – que incentivaron gran-
des inversiones en palma de aceite buscando satisfacer 
una demanda potencial de biocombustibles sustentada 
en una mezcla de 20 % biodiésel con 80 % diésel, aun-
que en la actualidad el contenido de esa mezcla alcanza 
apenas el 10 %. Adicionalmente, se anuncian medidas 
como la congelación de los precios de los biocombus-
tibles, lo cual establece un escenario no tan favorable 
para el sector.

Las oportunidades de mercado para el apc colom-
biano están en los países del hemisferio occidental que 
más demandan aceite de palma (Europa) y en aquellos 
que vienen consolidando su demanda de apc, como el 
caso de Estados Unidos. Sin embargo, estos mercados 
exigirán aceite certificado sostenible (cspo) respon-

diendo a una megatendencia de consumo en los países 
de altos ingresos. Considerando este panorama, comer-
cializadores e industriales no tienen más opción que 
cumplir la voluntad de su consumidor e incursionar en 
un esquema de cadena de valor orientada por el comer-
cializador (buyer driven value chain), lo cual significa 
que certificar el apc como cspo deja de ser una opción 
y se convierte en un imperativo. 

Las principales preocupaciones con respecto al cum-
plimiento de esos estándares se centran en los produc-
tores de pequeña y mediana escala que se encuentran en 
desventaja frente a los requerimientos establecidos por 
la rspo tales como la adopción de mpa y el cumplimien-
to de la normatividad laboral y ambiental, así como los 
costos asociados a la certificación. En este frente se re-
quiere del apoyo decidido de la política pública. Al mis-
mo tiempo, esto puede considerarse como una oportu-
nidad para incrementar la adopción de tecnologías sos-
tenibles para el manejo del cultivo que a la vez son más 
eficientes en el uso de los recursos naturales.

A diferencia de aquellas certificaciones que se im-
plementan para apropiarse de precios premium, como 
las de producto orgánico o fair trade, la cspo tiene 
que ver con un requisito de acceso a los mercados que 
tradicionalmente han importado aceite de palma. En 
consecuencia, puede que en un primer momento se 
generen rentas derivadas de un premium de precios 
por vender apc certificado sostenible, a pesar de que 
a futuro la implementación de la norma cspo será de 
obligatorio cumplimiento y no generará renta alguna. 

Frente a este escenario, es importante encontrar 
mercados alternativos, tanto en ubicación como en el 
tipo de producto que demandan del apc colombiano; 
por ejemplo, es necesario trabajar en la sustitución de 
aceites vegetales importados por apc de Colombia. Así 
mismo, es necesario procurar el posicionamiento del 
aceite de palma y valorar sus características asociadas a 
color y contenido vitamínico, entre otras. 
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Anexo 1

Breve reseña histórica de la rspo

Las inquietudes asociadas con la sostenibilidad de la agroindustria del aceite de palma en el 
Sudeste Asiático, motivaron, a finales de 1990, al Fondo Mundial para la Naturaleza (World 

Wildlife Fund – wwf) a priorizar el aceite de palma dentro de sus actividades. Dicha entidad 
destinó recursos a la creación de una asociación multilateral de carácter privado para el esta-
blecimiento de un estándar para la certificación del aceite de palma como sostenible. 

En 2002, representantes de distribuidores, fabricantes de alimentos, comercializadores, ins-
tituciones financieras, procesadores de aceite de palma y wwf se reunieron en Londres (rspo, 
2002). En este encuentro, los participantes acordaron promover la producción de aceite de 
palma sostenible a partir de siembras ya existentes y de aquellas siembras por establecer. En 
diciembre de 2002 se estableció el Comité Organizador para la primera conferencia de la rspo 
(Schouten & Glasbergen, 2011).

La primera conferencia rspo se llevó a cabo en 2003 en Malasia. Allí se reunieron más de 200 
delegados de 16 países. En abril de 2004 la rspo fue creada oficialmente. Durante la Asamblea 
General de 2005, los Principios y Criterios fundamentales de la rspo fueron ratificados por los 
miembros participantes, quienes representaban a empresas y productores encargados de generar 
cerca de un tercio de la producción mundial de aceite de palma. En la quinta reunión de la Mesa 
Redonda en 2007 se puso en marcha el sistema de certificación rspo y en noviembre de 2008 se 
expidió el primer certificado de aceite de palma sostenible (Schouten & Glasbergen, 2011).

En 2012, los Principios y Criterios de la certificación de la rspo fueron sometidos a una re-
visión y en el siguiente año, ratificados por la Asamblea General. A través de estos se especificó 
la prohibición de realizar nuevas siembras en áreas de Alto Valor de Conservación, detener 
la práctica de quemas para despejar terrenos, se estableció la implementación de las mejores 
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prácticas agrícolas, estar al día con todas las licencias y permisos requeridos, cumplir con las re-
gulaciones nacionales e internacionales relacionadas con los trabajadores y mantener una buena 
relación con la comunidad (rspo, 2013).

Para 2015, a nivel mundial se encontraban certificados 66 cultivadores, 277 plantas extracto-
ras y 1.945 compañías con cadena de suministro. Adicionalmente, se certificó un área cultivada 
en palma de 2,8 millones de hectáreas y se alcanzaron 12,9 millones de toneladas de apc certifi-
cado; cuantía que tiende a aumentar con el compromiso de productores y comercializadores de 
certificar la totalidad de sus suministros como cspo para 2020 (rspo, 2016).

Con el fin de monitorear el proceso de certificación, el wwf propuso el Palm Oil Buyers Sco-

recard (wwf, 2016), en el cual se registran los volúmenes anuales de consumo de aceite de palma 
certificado, haciendo seguimiento a los productores y los agentes comercializadores miembros 
de la rspo (Campbell & Jeffries, 2013).

De acuerdo con cálculos de wwf, si todos los comercializadores y productores cumplen con 
los compromisos adquiridos con la rspo de utilizar 100 % de apc, para 2020 se demandaría un 
poco más de 6 millones de toneladas de cspo (wwf, 2016). 
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